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¿DÓNDE DESAPARECEN 

LOS NIÑOS?

Próspera ciudad de 

Honduras provoca miedo

Juan Castillo tiene un 
pasatiempo que le deja algunos 
dólares extras: pasea gente en 
su lancha frente a un manojo 
de lujosas residencias al borde 
de la isla Roatán, 65 kilómetros 
al noreste de su país, Honduras, 
un país pobre donde, como 
dice a sus clientes casuales, 
“casas así, las pueden contar 
con los dedos de una mano”.

Pero no es únicamente la 
belleza de las casas que 
parecen ser un racimo de flores 
vivas que se derraman sobre el 
mar Caribe lo que atrae a 
curiosos y turistas, sino 
también la sensación de terror: 
dicen que ahí desaparece 
gente.

El tinglado de viviendas 
elegantes que pueden verse 
desde la lancha blanca son un 
extremo de una ciudadela que 
se llama Próspera y que es 
habitada por billonarios 
estadounidenses, muchos 
vinculados a Silicon Valley, 
según se sabe hasta donde 
puede saberse, y donde dicen 
que operan laboratorios que 
nadie en Honduras sabe a 
ciencia cierta a qué se dedican. 
Son mencionados únicamente 
como “laboratorios químicos”. 
Los hondureños creen que en 
Próspera “se hacen 
experimentos”.

La lancha flota a una distancia 
que Juan considera prudente.

“Acérquese más”, le pide una 
mujer. “No”, dice Juan. “Es 
prohibido”.

“¡Oh!” exclama la turista 
estadounidense. “Es como si 
fuera otro país”, le explica Juan.

No le dice la otra parte de la 
historia: la gente asocia la 
desaparición, en el último año, 
de más de mil niños y varios 
adultos con los misteriosos 
“laboratorios químicos” que los 
hondureños rumorean 
esconden las lujosas casas.

Las desapariciones han sido 
denunciadas al Comisionado 
Nacional de los Derechos 
Humanos (CONADEH). Pero 
nada cambia y este organismo 
tampoco dice nada.

CIUDAD PAÍS

Próspera es un dechado 
lujurioso de elegancia: 
mansiones que parecen existir 
solo en la imaginación pero que 
son de verdad, con piscinas 
propias casi todas y 
automóviles último modelo 
circulando en el escaso número 
de calles. Se dice que ahí viven 
menos de dos mil personas y 
que tienen supermercados tan 
lujosos como los mejores del 
Primer Mundo y clínicas de 
primer orden. No puede decirse 
mucho de esa maravilla porque 
nadie entra - nadie que no viva 
ahí y que sea invitado por uno 
de sus extraños residentes. 

Próspera es un Estado aparte. 
O, un país dentro de un país. 

Tiene su propio sistema 
tributario y sus propias leyes 
pese a ser parte del territorio 
hondureño. Las transacciones 
pueden ser hechas en Bitcoin. 
Ahí no hay estación policial 
nacional. Nadie sabe si se 
cometen crímenes.

La ciudadela se levanta sobre la 
isla Roatán, que es una de las 
tres que conforman las “Islas 
de la Bahía”.

La gente que vive en las islas es 
pobre, vive de la pesca 
pequeña y no pueden acercarse 
a Próspera.

LA SOMBRA DE TRUMP

La existencia de esta urbe 
deslumbrante se debe a la 
generosidad de un programa 
excepcional que se llama Zone
for Employment And Economic
Development (ZEDE). La 
denominación está registrada 
en inglés. 

Por Walter Seminario (*)

(*) Walter Seminario. Periodista peruano radicado 
en Canadá. Ex Secretario General del Centro 
Federado de Periodistas de Lima. Trabajó en 
diferentes medios limeños como reportero y editor. 
Autor del libro El legado del Cóndor (novela histórica 
novelada sobre la “Operación Cóndor” del cono sur 
latinoamericano). El libro está en estos momentos 
siendo traducido al inglés. También escribe historias 
cortas en el género de cuentos.

yuyay Año 4. Nº 17

Próspera 

Latinoamérica



28

yuyayAño 4. Nº 17

Las “Zedes” tuvieron su apogeo 
en los dos gobiernos del 
expresidente Juan Orlando 
Hernández, exportador de 
droga a los Estados Unidos, 
donde fue condenado, tras 
extraditarlo, a 45 años de 
cárcel pero que fue indultado 
por el presidente Trump 48 
horas antes de las elecciones 
presidenciales de Honduras, 
que tuvieron lugar el 30 de 
noviembre pasado y en las 
cuales resultó en primer lugar 
Nasry Juan Asfura Zablah, 
“Tito”, descendiente de 
inmigrantes palestinos y 
candidato del Partido Nacional, 
de derecha, y del cual forma 
parte el reo indultado por 
Trump.

Cuando el hombre de la Casa 
Blanca indultó al 
narcotraficante dijo que si en 
las elecciones ganaba Asfura él 
iba a “ayudar” a Honduras, 
pero si perdía castigaría al país 
con sanciones y aumentos 
arancelarios.

El Consejo Nacional Electoral, 
organismo a cargo de las 
elecciones, proclamó ganador 
al candidato impuesto de facto 
por Trump. Rixi Moncada, 
candidata del partido LIBRE, de 
izquierda, favorita en las 
encuestas previas, resultó en 
tercer lugar, con apenas el 19 
por ciento de los votos, debajo 
incluso de Salvador Masralla, 
Partido Liberal, que no es ni 
chicha ni limonada. El 
organismo adjudicó al favorito 
de Trump el cuarenta por 
ciento de los votos. En ese país 
centroamericano no hay 

segunda vuelta.

EMBAJADA ELECTORAL

Las sospechas de fraude no se 
hicieron esperar y, forzado por 
la opinión pública, el organismo 
electoral recontó los votos a lo 
largo de casi un mes, aunque 
sin modificar los resultados. 
Cossette Osorio y Ana Paola 
Hall, figuras máximas del 
consejo electoral, tuvieron que 
refugiarse en la Embajada de 
los Estados Unidos en 
Tegucigalpa, capital del país, y 
desde la sede diplomática 
estadounidense proclamaron 
presidente a Asfura, quien 
había sido derrotado cuatro 
años antes por la izquierdista 
Xiomara Castro, también de 
LIBRE.

Hablando en términos fríos, 
Asfura carecía de condiciones 
para atraer la mayor parte de 
votantes: participó en las 
elecciones llevando a cuestas 
un grueso prontuario, el cual 
incluía cargos de fraude y 
malversación de fondos, que se 
remontan a su época de alcalde 
de Tegucigalpa, así como de 
lavado de activos. La Unidad 
Fiscal Especial Contra Redes de 
corrupción (UFERC0) también 
lo investiga por un negociado 
de terrenos en la capital del
país, así como por su aparición 
en Papeles de Pandora como 
dueño de una sociedad off 
shore, llamada Karlane
Overseas. En vez de tener un 
plan de gobierno, lo que tenía 
era una mochila llena de 
anticuchos. Cuando asumió el 
cargo, en enero de este año, 
ningún dignatario extranjero 
acudió a la ceremonia, que 
tuvo lugar en el Congreso.

EL RATÓN CUIDA EL QUESO

Asfura ha dicho que no tocará 
las “ZEDE” y que más bien 

abrirá “las que sea necesario”. 
Dentro del país hay varias 
“zedes” -siglas que pueden 
traducirse como “zonas de 
desarrollo y empleo”. Los 
hondureños, sin embargo, 
afirman que no hacen ni lo uno 
ni lo otro. Son ventajosas áreas 
para el negocio de bienes raíces 
– el reglón empresarial de 
Trump.

Todas estas zonas “de 
desarrollo y progreso” han sido 
concedidas a inversionistas 
estadounidenses.

El hombre que figura como el 
CEO (director ejecutivo o 
director general) de Ciudad 
Próspera es el multimillonario 
Erick A. Brimen. Aunque nacido 
en Venezuela, es ciudadano 
residente en EE. UU. desde su 
niñez.

El país centroamericano más 
manipulado históricamente por 
los Estados Unidos es 
Honduras. La mayoría de sus 
presidentes han sido puestos 
por las bananeras 
estadounidenses United Fruit
Company y Standart Fruit
Company.

El caso más saltante, casi 
cómico, es el de Miguel Girón
Gálvez (1949-1954), que siendo 
el presidente de Honduras era 
al mismo tiempo abogado de la 
United Fruit Company. En un 
país donde las bananeras están 
en permanente conflicto con la 
población, este presidente era 
juez y parte del mismo caso. O 
sea, el ratón a cuidado del 
queso.
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